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■ ^ d f y T A ^ Piueio D E L  P R E S I D E N T E  D E  L t  R E P U B L I C A  R E J I C A H A .

«  pueie coooferse por el simple eximeo qne i  primera Tisla 
del suntuoso edificio, cuyo grabado ofrecemos, y que es la 

U ^ f i a  ordinaria del presidente de los Estados Mejicanos, tanto so 
*0 remate, coronado por una serie de anchas azoteas,
j^ P ^ a e c e n  ai tiempo de la conquista. En efecto, cuando Hernán 
et ̂  *P<xicr6 de la capital del imperio de .Motezuma, solo había 

casas bajas, esto Ps, deuo 3olopiso,escepluándosedela cons- 
generalei palacio délos emperadores mejicanos, mas grande 

Wteet metílicas que encerraba, que por el mérito de so ar-
PdaeíD^* después fué cuando loa españoles aplicaron é .Méjico los 

^  de construcción que habían seguido en los mas notabtes edi- 
ee, *  aw stras ciudades principales, y adornaron sus plazas y calles 
„ ^ ^ 8 n if ic 4 s  casas, y sus alrededores con preckeas posesiones de

lÍT,^ del presidente de Méjico es sunUu-so, de bella perspec- 
®**ia * “ciilo en ios delaUcs de ejecución arquitectónica. Solo 

cuerpos; en el bajo se bailan establecidas las oficinas ge- 
icfedel la república, y  en el principal lasbabitacioaes del
grajuu. '■'“ do. Decóranlo interioraieute hermosisímos cuadros de loa 

ar‘—- 
^ i i b ü ü españoles, franceses ó italianos, y  contiene una se-

LUIS BiBTOLOSÉ DE S.UÍZÍR Y C.4SIR0.

Rño d( '5'*® Biilioffca  de C. Nicolás Antonio alcanza solo al 
^  e s c r i i i^ '* j ' '**'**® '*** Sempere publicó la suya

**30 n o t ^  reinado de Carlos III, no hay libro alguno, come 
AS especiales de provincias ó clases, 6 de cada autor en

particolar, donde puedan buscarse los datos bibliogríficos correspon- 
dienies i  aquel espacio de casi un siglo. Entre los escritores de ma- 
nombndía que en él florecieron se cuenta D. Luis de Salazar y Cas­
tro , bistoriador Inhtigable, canonista consumado y  hombre de una 
esiremada laboriosidad. He su vida y escritos se baila alguna noticia 
en la BiWioícca Cfncaíégíca de Franckenau;pero es mas completa 
la que existe en las Memoriat que preceden i  su obra titulada £ iq -  
n im  casfelluno,  de que ya teodiemosoeasion de ocuparnos.

Salazar fué hijo único de Sebastian de Salazar, vecino de Pancor- 
v o , y de Doña Luisa de Castro, natural de tierra fe  Lugo en Galicia, 
y oaciú en Valladolid á 2é  de agosto de 1658, hallándose allí sus pa­
dres en segmmieüio de una dependencia, concluida U cn il se volvieron 
á su casa de Pancorro.

En este pueblo quedó Salazar huérfano de padre y madre í  los 
siete años de edad, y  apenas adolescente salió de él solo y  i  la ven­
tura, sin dirección oí plan determinado. En tal disposición llegó i  
Üaena, en Andalucía, donde filé recibido por paje del conde de Lcque. 
que luego le nombró su secretario, y siendo todavía muy jóven casó 
con una señora de la misma ciudad, Doña María Magdalena Roldan y 
Aguilera,  cuyo consorcio solo disfnitó seis meses. Disgustado por la 
muerte de su esposa, y  maJ contento con su fortuna, dejó á Baeoa y 
se fué i  la corte.

Durante varios años trabajó en la coordinación dei archivo de los 
duqces del In&ntado y  otros de igual autoridad, coala asidua aplica­
ción de que mas tarde dió pruebas en sus obras, en el iansenso nú­
mero de docnmeotos que las ilustran, y en la riquísima cdeccian que 
tormó, y  que í  su muerte contaba doscientos veinte y dos volúmenes, 
escritos por él mismo casi en su totalidad. Los fifemorsaící Gewnlógí- 
cos que empezó á publicar desde 468^ llamaron la atención bicia 
nuestro autor, que pronto se vió introducido en una academia que en­
tonces florecía en .Madrid y coataba entre sus individuos í  D. Nicolás 
Antonio, el marqués de .Moudéjar y D. Juan Lucas Cortés, consi- 21 D£ NÓVIEMBRE UE 1833.
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guieDdo merecerles respetó ^  aplauso, y que el rey D. Carlos II le 
hiciese su ayuda.de cámara. Pero de UI modo cautÍTÓ la voluulad 
del moQarea, que so solo le hourd cod su cooQanza especial hasU el 
punto de comunicarle su correspoodeaeia prirada con la  reina madre 
Poüa Mariana de Austria, sino que le nooibró cronista de Castilla, i  
consulta de la cAniara, en 18 de julio de I0S5; jefe de la biblioteca del 
real palacio, en cuyo destino, según Franckenau, sucedió al padre 
Francisco Sota, en el mismo año de 1(Í83; cabalíero do CalatiaTa 
en 3  de abril de 1086; comendador de Zorita y  cronisit mayor de In­
dias en 3  de julio y  50 de setiembre de 1001; Oscal de Calatraea 
en d." de agosto de 1C03; procurador genera! de la misma órden 
en IS  de diciembre de 1099, y alguacil mayor de la inquisición de 
Toledo en 13 de uoriemhre de 1700, con la facultad de ceder el em­
pleo en la persona que por bien linúese.

Verdad es que con la delicadeza de Salasar cada uno de estos car­
gos y distinciones era un nuevo estímulo para estender y  profundizar 
sus cooedmientos. De manera que sin desatender los estudios genea­
lógicos y  de bumanidades, se entregó i  la defensa y vindicacioii de los 
derechos de las órdenes milUarea, que era su principal deber; pero 
harto díBcuUoso en aquella época en que las regalías de la corona es­
taban tan  bondamente minadas por la influencia eclesiástica. Son 
infinitos losvinemoriales,  alegaciones y  papeles que escribió coa este 
objeto, y  so mérito tan sobresaliente, que cuando quiera que se reunían 
los procuradores de las tres órdenes, era sabida que el de Calatrava se 
había de encalcar de estender el infurme, contestación 6 súplica. La 
ciencia que tan continuos trabajos le hicieron adquirir dió tugará  que 
en 35 de octubre de 1703 se le despachase título de consejero honora­
rio de las órileoes, que después y  sin ejemplar se le diese nombra­
miento y  voto de cousejero en las materias de gracia y  gobierno, y 
que por último, en 3  de marzo de 1731, se le nombrase también su­
perintendente de los arcLivos de las mismas órdenes.

En medio de tan sérias ocupaciones todavía pudo bailar tiempo 
para aprender, además del la tín , el francés y el italiano, siendo por 
otra parle considerado como uno de los buenos hablistas castellanos; 
sin embargo no se le llamó para formar parte de la sociedad que por 
aqudlos años empezó á  formarse, y  se convirtió después en Academia 
de la Lengua, y es de creer que esta falta de atención le causó algún 
senlimieuto, si h a  de juzgarse por las indicaciones que se hallan en 
los folíelos que se publicaron en pro y en contra de la t¡iMtoria d i la 
Igleiia y  del mundo.

Porqne Salazar á snadiverK» tálenlos reunió también el de critico, 
y  si acaso su gracejo no nos parecería boy del gustó mas puro, difi- 
c iü M le  se podrá hacer Ja crítica con mas caudal de erudición, y es 
lo cierto que su estilo era U n acomodado al gasto de sus contemporá­
neos, qne un anónimo de la época dice espresamente que en 
alguna cota buina que tinge esta ó aqutlla erud idon , ¡in  mas te  ¡a 
alribuyen, salga de donde saliere, y asi sucede que por ser buents 
y n u ij bien escrilos, te le atribuyen torios papeles que realntenle ao 
son suyos.

Hombre que reunía U n diversas aptitudes, que leia macho y con 
reflexión, al mismo tiempo que estaba entregado i  Jos n^ocios de 
la vida pública, debía acumular necesariamente la crecida esperiencia 
y tino que daban tanto peso á  la Opinión de Salazar siempre que era 
llamado, y lo era mochas veces, para dar su parecer pública ó parti­
cularmente en asuntos tocantes á  la política ó á  la gobernaeioo del 
Estado.

Por unos y «tros motivos logró tener en la corte tanta estimación, 
que los grandes y ministros le buscaban con frecuencia, y  los de las 
cortes estrsnjeras entablaban cmi él correspondencias muy seguidas, 
como lo hicieron entre otros el conde de Ericeira, el padre D. Manuel 
CayeUno de Sousa, el genealogisU de las órdenes del rey eristianlá- 
mo, y FrancleuaUjá quien remitió una lista de sus obras, que aquel 
insertó en su Biblioteca ( t).

Asi vivió Salazar gozando de la estimación y  aprecio de lodos, y 
conservando el libre uso de sus facultades, sin achaques ni padeci­
mientos, hasta el dia 9 de febrero de 1734, en que faUeció á  los 
setenta y seis años de edad, de una liebre aguda y maligna que le 
había atacado el tercero dia del mismo mes.

Fué entenado, ^egun su última disposición, en el monasterio de 
Monserrate de Madrid, al cual dejó su «squisita librería, nombrando 
bibliolecarioá un monje que por muchos años había merecido su con­
fianza .  y  para después de é l al religioso que ejerciese el cargo de cro­
nista de la Aden. Mandó que no se diese copia de ningún instrumento, 
siqo las nolitias que buscasen Jos interesados, y  esto solo en caso pre­
ciso. Fundó asimismo una capellania de doscientos ducados, ebgieudo 
para desempeñarla á  lus mismos que deágnaba para bibüotecarios, coa

(I) S(1i i  ü»e,li(aCKii«aee M a;u>, u U i  al rrraigda k  t t e t t i a
cJá 'iuaeela  T A tn ú  B t i f o i t ,  m U retibias cw o  fa a n  doSt q u e la a lo t  i t  la 

f < iw U f ic a  gal>lk«li IrtaikaM o, faíD . J u a  Lscaa Curlía-

Uobligacion de decir misa diaria en la capilla donde eslaba su «pulcro. 
Elreconocimiealo de loa monjes consta de la siguiente inscripción:

D. B. tCDOVICO UE BALAZAS 
E l  CASTRO,

EQ U m  CAIAIBAVENSI ,  ZO RITÍ COStSESBAIOM,
BESrS CATIIOUCI CUBICULARIO ,

REGIO
CASTELLC ET ISDlARC.lt CHROSOGRAPHO . 

l.T SUPREHO
o sn isca  miutahicn sesatd

JL'DICI INTEGERRIXO 
ET HUBASISSIHU ,
PATR1.E U 'SIIVl,

KOBILIIATIS SPLECÍDORI 
RENEDICTCXI OmuXIS 

TIGlLlSTISSiaO nypERASPISTl 
SCO

«O iriCENTISSISO  ÍESEFACTOW ,
UT ISaORTALEM BErfEPICIOSCli SElO niA S 

UOtSACHORl'll ANIXIS 
ISSCCLPIAII

OSXICII OCCLIS PATEFACERET,
PVBllCOI HOC GBATI AXIMI MOXCSEXTUS 

ET FAlfCITA ns SUre UC.VIÜEXTIW 
IX «OXTESERRATO APDD MAIRITUa 

nCAVIT
BIE X. FEBBCABU ASM. BOU. B.DCC.XXXIV.

F. D. U. U .  B.

^  de 1686 había casado en segundas nupcias con 
Dona .Manuela Petronila de Quevedo y Azcona, con quien vivió cas 
cuarenta y ocho anos en la  mejor correspondencia, si bien no tuvie­
ron sucesión.

^Nada mas fácil que amontonar elogios de escritores propios y es- 
traños para probar la alta Ktimacion que en todas partes merecíeroa 
las obras de Salazar; pero mejor que nada babla el número v  diversi­
dad de sus escritos, iodos puestos de su puño y  letra, menos las cartas 
familiares que dictaba.

Para formar la relación de sus obras hemos tenido presente la no­
ticia que hace parle de las memorias de su vida, pueslas al principio 
del Aj-oiuf» castellano, y  la que existe en la BiUioteca de Francie- 
nan , completándolas una con o tra ,  y  con el exámen de las mismas 
obras cuando hemos podido haberlas á la mano.

1.® Catálogo historial y  genealigico de los señores y  condesde 
Fernán S u ñ es , desde ¡a eonquisla de Cárdoha, año de 1330, hasta 
e l *  1683. L’n  tomo, folio, .Madrid, 1683. (En el cual, dice Francte- 
n au . trató sociníamentede la bmilia de loa Ríos.)

Fu los números I.* y  3.» de las Advertencias hülóricas, y en 
el 384, que es el úllimo, enmieuda Salazar algunas equivocaciones 
en que babia incurrido.

3 . “ Afmori'al dilatado par el tercero conde d e lu q v t ,  D. Egas 
Saltador r « i < ^  *  Cdcáoiw. Fn tomo, folio, 168*. (E n  esta obra 
se refieren prolijamente las sucesiones de todas las ramas de la  casa ie 
* e r ic a s , y  asimismo se tra ta  de ia familia de Córdova; se empezó í  
imprimir en 168.*, pero hasta ahora [año de 1734] aun no se ha pn- 
biieado integro.— Asi Franckeaan.)

5 .“ Besúmende las sucesiones délos conda i e  tuque. (Compén- 
dío y  continuación del anterior memorial.)

4 . “ Historia jenío/ópica de la casa de Silva , donde se refieren 
las acciones mas señaladas de sus íeiiore!, las fundaciones de sus ma­
yorazgos, y  la entidad desús (dianzas ntórintóníoleí. Justifieadacon 
inslrumentus y  historias fidedignas, y  adornada co» las noticias ge­
nealógicas de otras muchas familias... DíDÍdída en X II  libros. Con 
privilegio. En Madrid, por Melchor Alvares y  Mateo de Llanos, año 
de 16Sü. Dos tomos, folio, de 676 y 8*6 páginas sin ios principios.

(Al aprobar esta obra D. Juan Lucas Cortés Lace mención de W 
grandes trabajos genealógicos emprendidos por Salazar, y  teniendoe« 
cuenta su e iic liiu d  y utilidad, dice: «Se le deben dar muchas gradas, 
j  V. A. [el consejo de Castilla J alentarla con los premios dignos des» 
grandeza, para que las saque á luz y publique, pues servirán de 
gran lustre y  honor á  toda la nación.»)

En ios números 3 , 4 , 3  y 6  de las Á dtwíencíís Aisfóricaí, 
tífica algunas errores.

5 . '  Reflexión histórica sobre los casamientos de ¡as casas de A u f' 
tria y  Baviera. 1080, Madrid, por Mateo Llinos. Lh tom o, fodO' 
(Escrita con motivo de las bodas de Carlos II coa Doña Mariana, hü^ 
del elector palatino, y  en ella se refieren las armas de ia casa real 
austro-hispana, del palalinado del Hhin y de Bavíera.)

6 . “ ífeforía  genecdógiea de la casa de Lara. justificada con da-
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fKmrtfw y  fscrilorts i t  invióíaitU f i . . .  iinidiáa en XK Utiros. En 
Madrid,en la imprenta Beal, por Maleo de LlanosyGiizüian, 1696-1697.

Priíetaj de la historia de la casa de ta r a , sacadas de los insírv- 
snení^ de diversas iylesias y  monasterios, de los archivos de sus mis- 
nos descendientes, de diferentes jdeitos que entre si han seyuido, y 
de los escritores de mayor crédUo y  puntualidad. Id,, id., id-, 1094. 
U air»  lomos, M o , de 713, 8 9 1 ,6 8 0 , 758 páginas: elIV  son las 
Jíucbts,

^m prende esta obra las genealogías de mas de cineuenta easas 
nacidas de la  de L ara, sin contar diversas lineas sueltas, eapecialmen- 
le la s«  Caía-Manriqne, en Sicilia, en Sevilla y en otras partes, que 
per falla de instrumento? no se pudieron entroncar (Ij.
2 ^  M ic e  de las glorias de la casa Famese, ó rtsúmen de ¡as 

heroicas acciones de íu í principes, que coraacra á la augusta reina 
a* las Etpañas Doña /seliel/iirncse, D. Luis de Salatar y  t ’cBfro.-. 
• ^  licencia, en Madrid, en la imprenta de Francisco del Hierro, 1716. 
í  I ¡?I”?  ’ plginas sin los principios ni ios Indices: después
““  *"“i® una estampa con un escudo de armas.

8. Árboles de costado de gran parte de ¡as primeras casas de es- 
M m a o » , cuyos dueios etoio» caeJaito  de 1683. Obra póstuma de 

• i u u  de Solazar y  Caaíro... Con licencia, en la imprenta de Don 
M lon» Cruaado, calle del Prado,  Madrid, 1793. Se hallará en la li­

na de Juan Yuste, calle de la Concepción Gerdninia, y  en su pues- 
. 1 gradas de San Felipe. Un lomo,ioiio, 551 páginas sin ios princi- 

Hosm ios Índices (2). > e
Genealogía de ¡a serenísima casa Gonzaga, íu  tronco y  ra- 

detde su  íwjucíj.ío hasta el día de hoy... (Son dies Ubias sin 
«sfMMcion alguna, que he visto, pero de lasque no hallo mas noticia.) 

|U. .UcBiorísl por la marquesa de la eaard to . (Asi la noticia. He 
uto uno que empieia; Señor, la marquesa de ¡a Guardia, condesa 

\ en el que solicita la grandeza, y son 51 folios
genealógicas, sin firma ni año de impresión. .Me parece 

Pco^ble que sea el mismo.)
“ jo el epígrafe de Memoriales impresos y  manuscritos Ja referida 

“■’uca pone los siguientes;
h £,■ ^jseli/icttcton de la grandeza de primera clase, á ¡acor de 
es efe *_Fofedo y  Osario, sétimo marqués de Yillafran-

jp ' Sazón de los mayorazgos en que ha estado »»cíuída la villa 
'  ^ 4  de Jfcnfeires desde que salió de la corona.

'■ ^n d a c io n  de los mayorazgos principal y  segundo de la casa
^  tenido su sucesión en los varones de

* ív lla  gran familia.
4. Bp, n ,f ,Bori'ales por el marqués de Álcañizas.

IR „  P®*" BKJrgues de .Vonfemapor.
• «eiBoríal por el marqués de Tacara.

'•  Memorial por el duque de Frías.
^  - Jfemortaf por el conde de Lerin. sobre la grandeza de pri-

19 lu ' 4® I* ilustre casa de los Beamonleses de íiavarca.)
• «ewon'aí por el marqués de la Alameda.

í'*” '  Francisca .Varia deSelvis Poriugalg 
^^oca, condesa del Villar Dompardo. 

j —  Por eí conde de Palm a, D. Luis Antonio Thomás Porto- 
de mZ ,  ^  conde de P a lm ,  rMrqués
' <átodu!‘r*“' ' ° ' ' de Santiago, rirey de Cataluña. (En so

^  Ocla grandeza, que le tué concedida.)^  *- y 4UC íC lUd cvticeuiua.^
‘̂ 7 u T A t T ‘^ ‘ *  Clavijo, D. Marcos de
<e*í^3  "e/loR o y  l.xñau, segundo señor de Miraflores y  laAI-
’* c é le h .L ^ ‘ o ‘‘‘  del rey D. Carlos ¡ I. (Trata de

^  eiire casa de Ijnuza  de Aragón.)
■ For D. Pedro JaHnfo de Monaez y  Bojas, eeñorde Botadilla.

'» •  i " *  k« 'i s l«  i i  e»U »l>r«, t< B i> ll|,  ü e i*  U  p i-
I  P U i i n r i t o d  i i b l O a l a  m ct» ;.»  da D . ¡ lirto  d i  U n  

'**1 0 ^  I to au T M .I  ipiUido d i  O c li( i  U n
*• t i k ,  f  b d « t «  i  S. j a u  de O r l ig i ,  cao el objala

"  ***® . » •  • •  ¡-"prlmié l> » t> d ie2 » iD » d at7 9 S , 
* * ’*‘ " " ' * f ‘ " '• ' ‘• e  W i a í o  «I d .» o ,  da Alia 

• •w  lir ia  t''>U“ Ua ' I  criado A rtilla  ai i j  B aannrilo  qaa U ifd  I  «ai o t l
* h * i «rckÍTiíí‘ “ "  ^  ^ C ” ' .  >• ■■aaifaíl* al reeareado padra fray Beaila Hoa- 

l « t a o  r * * ?  “  caaM al» da H ooiarraU , as  dosda aacoalrd el tauaX IA  d i 
'J*»S»a a r i ^ i ' *  Ira a lii  > ra lu lita  « l a  « t r i u  Umbies ce IdSS, y
‘• ‘" T e a S l  d.ipoeicias j  B M iía  id íiU c a ., s .  k  w a  «  , 1
7** fe>a Eaeoalró U ab ias  el barrada! da la dedi

■ 'r i» u  el 0"»da da '  -

r * * » c i M  ,  “ p e  7  “ “  a í io a a  a l ( o u ,  j  e s  el e irá  hay v a tiu  adictaara y 
r s ^ *  « " w ’  *“  S“ « to |¡M  de l«i aaaai d e  Loom  )

delad ¡L 2  c - '* ? '?  P * » '* *  •  f e 'o r t t a r á  Salaiar aa es ¡ s r e s la d . '
a í ^ * * ” c a B ."á .“ “ *““ •  «  « I I  da loe cas al uiagea Hielo

'  i ' ‘« ia ^ ,d a “ ^ ' ' ' " > “  ‘• “ ‘'•ri «ide « Im «wer.a. J tU v iJ í  de/

(E n  vindicación del titulo de conde de Bobadilla [cerca de Anlequera' 
seoor del Cambrón y alférez mayor de la misma villa de Anlequera )

54. Por Doña Ana María de Castilla,  hija del octavo señor de 
y hfrmana del poseedor de aquel seUoriOo 

23. P or D. Juan de Eincsirosa. (Sospecho, dice Franckenau. 
que debe ser D. Juan Fernandez de nineslrosa y R ibera, señor del 
mayorazgo de Ulreca, ilustre caballero sevillano, i  quien Carlos II 
hizo marqués de Cueval dcl Rey en Andalucía.)

20. Por el marqués de Valeerde. (D . Femando de Tovar Henri- 
quez de Castilla, caballero de Calatrava, señor de Tierra de la Reina 
y de los lugares de Valverde, Villamarin, Siero, etc., en el reino de 
León, creado marqués de Valverde por Carlos 11, y  muy aficionado al 
estudio de la genealogía y de la historia nacional.)

/ Z  *  Cararajal PortoeaTrero, sestn
2 ”! ^  ‘‘ Flubio, en Estremadura, título creado por
P e l t^  ¡ I I ,  marqués de Kaíesei-|ií!, señor de Motejan g flenacosoii ■ 
/ . , ■ y  Mármol, genlU-hombre de boca del reo
Carlos II. (En solicitud del título de conde de BelmoBte,quese le con­
cedió.)

Por D. Femando Joaquín Paxardo, sesto marqués de los 
Velez, cojkícsfaife de Indias, virey de Xápoles, co¡«c/fro de estado y 
presidente del de Indias. (Sobre la dase de su grandeza.)

30. Por D. Sancho de Castilla, noveno señor de Cor. ( Sobre el 
tratamiento de parieote dcl rey, que consiguió el suplicante.)

31. Por D .Isiduro Tomás de Cardona, almirante de Aragón, 
m argas de Guadalete. (Sóbrela grandeza. Fué el último varón de la 
casa de Cardona, y murió í  ios treinta años á n  sucesión.)

55. Por e l conde de leba. (Al parecer D. Antonio de Córdoba, 
hijo del sesto marqués de Priego, casado con Doña Catalina Portó- 
cam ro de Gozman y L una, heredada en dicho condado díT eva.)

K .  Por fl margKfí de Belamazan. (Sóbrela grandeza.)
W , Por ¡a grandeza del conde de Salralierra.
33. Por el duque de Medinaceii. (Sobre los valimieolos del año 

de 1706.)
56. Por los grandes de Fspaña. (Sobre la precedencia i  los pares 

de Francia.)
37. Koticias de las casas que poseía ¡a duquesa deKújera Doña 

Aicoleaa Manrique de ¡ara , nacida en26 de febrero de 1602. v  casa­
da en 6 de junio de 1687.

38. Historia genealógica de la real casa de Castilla por ¡a li­
nea de Rorgona. En dos tomos en folio.

39. Otros de diversos asuntos.
Asi coacluye la noticia de esta clase de memoriales, debiendo líni- 

ramente advertir que los números 1 1 ,1 2 ,1 3 ,1 4 , 1 5 ,1 6 ,1 7 ,1 9 ,2 0 ,
33, 31, .35 y 36 DO los menciona Franckenau, y  deben por a ú lo  con­
siderarse escritos en el año de 1754 á que aquel autor alranzó, ódes- 
pués, sin qne podamos fijar si eslan impresos ó manuscritos, porque 
la Dolicia no lo especifica.

Los números M , 3 0 ,3 1 ,3 2 ,5 7  y 38 los refiere Franckenau tamo 
manuscritos, y  aunque no puede asegurarse qne no se hayan impreso 
después, no es lomas probable, porque lo general era darlos i  la estam­
pa para presenUríos al rey ó eniregarlos á ios mioistros de sus con­
sejos y mas personas cuyo fiivot se pedia. Porel contrario es muy ve­
rosímil que estén impresos ios números 18, 21, 22, 23, 24, 23 ,26 ,
27 y 28, pues si bien Fraackenao no especifica el año y lugar, hace 
suponer que lo estén la circunsuncta de no calificarlos de manuscritos 
como í  los antes citados.

Pasando !o tra  clase de trabajos de Salazar, la noticia refiere:
40. liirÍM  monoríafes por las órdenes militares, sin mas es- 

plicaciOD.
De ellos he visto ios siguientes;

I. Obsei^nones hútórico-canónicas del procurador general de
fa errden de Santiago, eobre un mani/ies/o politsco-legal en que u  
^ o n r a  persuadsr justa y  necesaria ¡a violencia con que el oAüpo 
de Cartagena declaró tu cu n w  en censuras reservadas al vicario 
tntertno y  al alcalde mayor de Caravaai, ambos ministros de la mis­
ma orden. Empieza: • Estampóse poco ha un lai^o papel tiluladu; 
•Deoxutracton y  maiií^ísfo polilico-legal, » e tc ., y  coneJuve en la 
^ g m a  401 con una ciU de S. Bernartio,  epist. 190. Siguen 6  hojas 
de índice. En folio. '

II. Memorial de los procuradores generales de las órdenes contra 
otra del cardenal Belluga. Empieza: «Señor; Son tantas jas instau- 
acías, las solicitudes y  las aleaciones del cardenal Belluga para qui- 
»tar á \ .  M. y á la órden de Santiago las cinco vicarias que en la di6- 
• cesii de Cartagena tiene aquella órden...» Y concluye en la  pá»- 
na 1 ,0 . Siguen 3  tujas de indire. Ea Itilio.

Con este memorial se contestó i  otro del cardenal Betiuea ciivo 
Ululo es; ’

III. .tfemoríaJ que ofrece á S. M. el obispo de Cartagena Don 
. lU is Belluga , de su consejo , informando el real ánimo de S. N. de
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2a omtiimoda jurísdietion u f i r i t u i l  y  e d e s iid k a y  demát dfreehot 
jue/epfrtefU ceH  e» ¡as ticarüu  de CamuKS, Teste,  Segura, Oras 
de Segura, de! irde» de Santiago. Á¡ fin y  en razón de que infor­
mado S. M. de su ju s tie ia , a m o  por otro memorial lo está, del es­
tado de dichas vicarias, se digne tenerlo preseale para remedio de 
snal laido y  de tan graves consecuencias, y  que el obispo pueda 
ser ayudado de S. X . i  reiníegraru en ¡a omninoda jurisdicción 
y derechos todos que le pertenecen en dicAas vicarias en que de hecho 
se han introducido y ta a  introduciendo ¡os vicarios deltas. Impr«s$o 
ea .Murcia por Jaime Mesnier, impresscr j  librero, en k  calle de la 
Platería. Son 507 páginas sin él titulo, y 4  bojae deiudice, y  está re> 
d u d o  en Murcia i d o  de lebrero de d7l7.

Este memorial se acompaño al rey coa otro papel d d  obispo que 
empieza:

IV. <1118. Señor; Por el meaurial adjunlo impreso implora el 
«obispo de Cartagena la real piotercioa de V. M...> Y concluye en 
la página 5G; «Murcia y  seliembre S  de 1717.»

V. JfBiit'/esíacios de los agravios que ha padecido la esclarecida 
Arde* de Ca/o<raM, en los pleilotque sobre ¡a jurisdicción eclesiás­
tica del partido de Jíaiios le ha puesto el obispo de Jaén,  g  especial­

mente en el auto de aanuteaclon de visita que prosusctd á favor de 
dicho obispo, el a io  de 17(KS, el stu lilor del nuncio de su ssa- 
íic ííd . fo rm ó la ,  para el recurso de fuerza intentado en este caso 
por la brden, su procurador general fr ty  b .  Luis de Sataear y  
Castro. Impressa en Madrid, en la imprenta Heal,  por losepb Rodrí­
guez, año de 1706. Folio. Titulo, dos tuijas de dedicatoria Tirmida 
á  50 de mayo de 1706. H i  páginaa, 6  hojas de iodice.

En la aoterior manifcslacion se citan dos papeles reteraites al 
mismo asunto, que son los eiguieates;

VI. Brete apuntamiento de los motivos y  fundamentos legales 
que assisten i  b .  lu is  de Solazar y  Castro, caiallmv del órden de 
Cfliairam, comendador de Z u rita , como procurador general de 
dicha órden, en el pieiío que trata con el fiscal eclesiiriico del obis­
pado de Jaén , sobre la visita de las iglesias parroehiaUs de la tOla 
de Marlot y  su partido, publkaeion de jubileos y  otras cosas; y  so­
bre la institución auPiorizable de loe beneficios curados de dichas 
iglaias. Firmado por cinco catedráticos de la uuiverádad da Sala­
manca. 30 folios.

\TI. Defensa jurisdiccional que manifiesía la que asiste á la 
dignidad de gran maestre, drden y caballería de Calatrava, unida

y . . : ’ , . l i s
¡ i  !

l íN

in  11

n

I

■■ ;.l

a la real corona de S. .V. C., esn inditolvUe perpetua adminis- I 
ti-ariun, por D Luis de Solazar y  Castro... en las conirorersias 
de juririiccion pendientes con el fiscal eclesiástico del obispo de 
Ja én , sobre la risita ... e tc ., etc. Firm ada, Ikeuciado 1). Francisco 
Molaoo y Valencia , 70 folias.

También |  trece ser de SaJazar el súruiente;
VIII. Beiúm tn legal de los fundamentos juridicot que pruebanel 

dominio directo solar jiertenccieale á las d rd n es siililaret en los 
lerTÍlorlac d eu d o s por los señores fteyes Catilieas, que «ponen los 
fobol/eros procuradores peñeróles de las órdenes al rey nuestro señor, 
con sumaria noticia de algunos inslrumentos y  pricilegüis que lo 
demuestran y .r u  tu eauste» y  determinación. 45 páginas sin el U- 
tuli), fvliu.

IX. Beprescnlaeionque sobre la ctpocidád que tienen los caballe­
ree de las órdenes m lilare i para ser del consejo de ellas, hizo al rey 
nufsiro señor, frey H. Luif deSalazor y  Cusirá, comendador de Zo­
rita  y  procurador peneral de la órden de Calotrava, del conseja 
deS. H. en el real de las órdenesy suchronisla mayor. Fu .Madrid, eu 
la  imprenta R eal, por Josepti Rodríguez Escobar, 1710, en cuarto, 
t37  páginaa y 4 hojas de iudices; por Ja clase de letra y papel dv'bon

ser (le la misma impreaU los Dúmeros señalados a s i: 10 y I ,
V y  vr.

X. Aftmoríalsobre que níapun caballero de las órdenes mílilarí*, 
después de profesar,  puede pasar á otra sin  dispensación aposíólso* 
y sin dejar el primer hábito. Empieza: « El {wocurador general de 
iCalalrasa turo dos molívus para la repreaeniacmn que hizo co ro* 
>al consejo sobre la novedad de concurrir juntas las cédenea militares 
»de E.'pafia con las de Sancli Spiritus y San Miguel...» Y concluye qo* 
se apliquen á los tesoreros de las órdenes «las rentas de las encouiien' 
«das de las casas de Sevilla y Niebla, el Viso y Santa Cruz, y V ild^ 
«Rjeote. desde el día en que el duque de Medina Siilonia y  el marqn^* 
«de Villafranca recibictonlaórdeo de Sancli Splrilu'.» Folio, l  íbcj*^

XI. ü troque eoipieia; «EsciO'). señor; el profuradorgeneial^
«Catilrava dice: que aunque tiene hecha contradicion ai intento de *■" 
«gitoos cibaileros_- que quieren obligar á los otros... i  que g r a v e ^  
«rnaatenimieoio que reciben... para celtbiar honras por los beroaud’ 
«difuntos.. etc.« i  hojas. ^

XII. ilemorial sobre que f .  M. no pida trece pontificio 
provisión de la alcaidía d tl convenio y  puenle de .ilcánlara, 
aínia.'qiíó! déla .V a n e ii,  caballero de la órden. Empieza; «Escele
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•tlum oK iw : Los procuradoKS gánenles de las órdenes... dicen: i^ e  
•hibiendo ilegadoásu noticíala justa resolución que S .M .Iia loma- 
•4o»... Y conduje; «fipalmente los procuradores generales... hacen 
presente 4 V. E ... lo que les causaria grave escrópulo, omitido.» Folia, 
d  bojai.

Estos son los memoriales relativos í  negocios de las órdenes, que 
beDOs tenido 4 las manos, j  siguen las obras criticas, á saber:

41. idíerfínefas histiricet sóbrelas<^rot Íea¡gunotdoelM  et-  
triiores moderaos, donde con las chrbnicas y  coalas escrüttras,  to- 
ÍWIo su aujor inU lijeiu ia  D. Luis de Solazar y  Catiro, cabaUer» 
de la M e n  de Calatravo, p  cAronitta del rey nuestro sedor. Año 
de 1688. Con privilegio. En Madrid, por Matbeo de Llanos j  Guzman.

Véndese en la Puerta del Sol á  la esquina de la calle de l u  Cañetas, 
en casa de Andrés Blanco, librero. Un tomo en cuarto, 384 páginas 
y 284 nómeros; en los d á 6 ,  y en el 2 8 i enmienda algunos errores 
de su Catálogo de la casa de Fernán fiuñez;  los números 7 i  266 
están empleados en censurar varias obras de D. José Peilicer; signe el 
Compendio de la casa de BoberK, por el doctor Josepli Toroer, núme­
ros ^ 7  y 26 8 , y  concluye con las ffolas de Alvaro Ferreira de Vera, 
al Sobilario del conde D. Pedro. Entre los preliminares, quecon el 
titoloEon 40 bajas, hay una carta de V. Ilipólito Samper, acerca de 
sor Isabel de VUIena, y en la página 213 un catálogo de los consejeros 
de estado, desde 1 3 :^

42. Corta dei maestro de niños á  D. Gabriel A leara  de Toledo,

A

H'
— ‘- - - . • i  < \ .

y -

k

i'U ’i l

..6-

; v  K-

iír?l

del irden de Alcántara, g p rim er iíélidíecirr/o del rey. 
^  ^ rag o z a ,a S o d e l7 4 3 . E ncuarto , 79 páginas y dos tw ^spreli- 

Dlcese al principio; « Previénese que en la corrección de la 
padece muchos vicios este papel, que no se deben imputar á 

•**oior, porque no asistió 4 ella; y  assl no va según sus regias de 
™ ^cio n y ü rto g ia fia .»

WBtra esta carta escribió un anónimo. 
l r u f * ^ °  de X om o, apología jocoseria por La historia de la 

J  del mundo, y por su autor D. Gabriel A ltares de Toledo y  
b n ^ '  ®*/*"di*>dole de una caria andatmo, aunque con el aom- 

«aejíro de niños, que supone ser impresa en Zarajoso, y  d i-  
1?*“  al mismo autor después de haber muerto. Escribió la  Apolo- 

Anosfast'o, BeUopolilano. Sácala í  luz un amigo de Pon
León rtO FlaneeJn 174 í  Fft nriavt/i nátrina?.

A la
León de Francia, 1714. En cuarto, de 199 páginas. 
<|ue contestó Salazar con la•_ a '■vun.o^sp oaMdtAl w u  a»

• Jornada de los coches de .Vadnd á  Alcalá, ó Saí»?/5icc<iMi al

Palacio de ifomo, g á  las Apuntaciones o la corla del maestro de 
niños. En Zaragoza, año de 1714, en cuarto, 4 hojaspreiimiua- 
res, 7 de índice, y 362 pt^ioas, Del titulo se deduce,que además 
del Palacio de á fo n o , se publicaron algunas Apuntaciones contra la 
carta del maestro de niños, cuyo epígrafe pone al fin de la página 10, y 
de ellas se ocupa en la primera división de la Jomada de los coches; la 
segunda se emplea en contestar al Palacio de áfomo (1).

(I) t t  o b rt ^ i»  ái« Iflfar i  m U s eoBtestteioBM, f»S U 3 7 . i J I Í M l e 'm  d e  Im
, í f l u í a  r  i a i  U a r d o ,  amacanlíéai loa a u ltia t desda í h ereeaiaa kaalm at düavaa.

" " ■ £ « (  J ife r a s  da Talado r  r illiea r , aaUllaro da la  ird a n  da J l .
a r la d a s .  M . , t / c í a l  Ja SU ado. r  primar HUielaoeria éal rap, 
0 1 p r i í i l r f i ..  E »  M adrid, «■ 1» Ub»«»l» w  Be». Por JoíyUi Bo-

i J a W j  D. G aéritl 
at¿ai*rta  t ^ r t W i o  <
P a l i »  á *  Í 7 Í3 .  Cm  privilrfi*. __________ ,
• drifws E*»b«f . isprewoT dg S. U., y d*I eoa*«j»» d«l» S*aU Crstug.i 
{{O  boj»» fteW m iM ife , 5  4« in á t«  y 582 p%CO*$.) bo ú  i i« c : « U  Hi>-

«freiM ipfodeBte UtíM) do c» bs» «oUfil um «o« délo» »«ca»o»j 
•n a o  «M  ok»«T»ck« proTích*»» do lo»

■ C«jB n U  edvertwci» p o dns ¿i»calp»r 1«* fr^M Cile» refieueftes n o n io »  de 
•T4 t«»Ídoe»l< lib ro , U t ^aele» fturAB i{B[>en¡aeate» ea na» rvU rú«  porem ale
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4 t.  Satíifatcion de stda á cargos de esforio, i  respuesía apa- 
nhie i  acvsacio» fvríosa , 172 3 , tu  cuarto , de 15* p íd n a s  y  dos 
lujas prelimiBapes.

Vipdicasc eaella (rúm, 3 ,  página 2 )  de halier escrito u a /u W o  
» w / a  dedífo/oria del libro Ovia de casados, <¡ue se publicó eu l . “ 
de diciembre de 172* dirigido * ud librero. Contra este juicio crítico, 
atribwdoá Salaiar, escribió el autor de U dedíatoria nua Defensa 
criltra a ¡a dedicatoria del libro ríe Carla de gtiia de casados (uú- 
niero o ,  plgiua 6), ca tira  el papel anónimo gue según la to s  comu» 
y f a m a ^ l i c a  ha estampado D. A', (y pone sus empleos y honores) 
l ^ r v .  ,V- ( « a  otro mayor número de jrrados)»aIio do 1723, v seria 
de c r w  por el titulo que escribiese üm bien el Esámen aooiooeriVo de 

defensa critica a la dedicatoria de m  Bibliópola. Con pririlegio. 
a ^  *>• Cándido Esdrújulo, abo de 1725. En coarto,

e 14U plginas y  2 hojas preliminares. Mas siendo por su contesto 
critica y ao apología de aquella defensa, creo puede atribuirse al autor 
del primer juicio sobre la dedicatoria,

t^ ffd en M  contra las imposluras de la 
. T i S  E l  eosrto, 69 páginas sin
I titulo. Contra un papel titulado; Bcrgama aceroonsodo, por Don

^  defleode á F e n m s  del
«oro de Cerganza, Eerreras convencido, etc.

* °  BeparoshisU,ricossobre los doce primeros años del tomo V il
de la m slarsa de España del doclor D. Juan de Ferreras, con lossu- 
fdem enlosprecuosparasuclarídadein le/igenría. Con las liceacias

ine cader de libres, en coarto, 328 páginas, incluso el Indice, t  l i
n K "í"  “ '■> «fedicatoria á  Fran-

ns^oJoseph de-M iraral,conde de Villa-Fuente Bermeja, en que se 
traía de genealogía.

*7. C rísú  F eirM ea  sobre el V¡ tomo de ¡a Hislüria de D Juan
de Ferreras y  su prólogo, i7ÍO ,eacaaH o.

« .  d B í í - * / f« a  y  conlinuadon de ¡a crisis, 1720. 

i m p ^ Q  ^  ‘ >‘*eto, sin año ni lugar de

M r f t  / v f *  la crisis griego con gue el reverendo
eítaWfcer el instituto 

*  »• *  Solazar y  Casiro, etc.
imprenta Real, año de lá « 5 , en cuarto. 

^  ^ ^  • y preliminares,
de) autor. Está escrito 

el 'OBli;» la C n m  doiológica, apologética y  jurídica, por
o a ^ L T i í  n ‘ Gerónimo ín  sus c o n g Z
g j^ o n a  de España, Portugal y  Lombardia. del padre fray  Manuel 
de CaUro, mcmge de S. G eró n im o y  Solazar la dejó sin concluir (i) 
las I* refineodo las obras que Salazar dejé nanuscri-

“ ienils *  las que deben conlenerse en la 
paMda seccmo de memoriales impresos y  manuscritos:

51. GMealogia de la casa de Alvaro.
0- .  Genealogia de la casa de Cabrera.
53. Geneilopta de la casa de Prado.
3*. Geneaiogía de la casa i t  Mendoza. [En sus Adnerfeflciaí hit-

• S o e rN ia ie . . . .  "•MTÍCIÍBCUS n,< lu n e r .  I j  trad itig a  j  i ¿

uiiL’ t  *^(5, «

n cü . Bo s .U m n  s e  a J V . s J h n e  n“ r  /**■“ '  *23 é 23».|
•e»t««krÉ, p>n d tV i .B . « t J i ú  !■ pi.-

i t  B a te tt  O a « r .i .  xiufrt>» Bachos

o » n f c ;  I iK o  O níIeJo  s t  m Z» t ^ n  é=u ^ * . ^  l í  í “ ‘.’ *  “ ™ “ * á> fo

f^J..***!* ' °* T». 1° w. . « . i ^  c í i ' i ^ < r , ^ n . .T . ‘i a r s . w

u d itM l»  W  c t . e r w

islT d. i  “ Aai; '■ !>• C.v.ll¿ pg, d

íórfcíM, párrafo 236, página 318, ammeia la pronta publicación de 
esta obra.)

EKS. Gínealojía de la casa de Quirñs.
36. Genealogía de ¡os cosdeíde JCódíca, (Este condado, que tiene 

su asiento en Sicilia, perteneció primero í  ia a s a  de Cabrera, y luego 
paso por m atnaonioálaraiailia  de lusHenriquea, Almirantes de Cas­
tilla y duques de Medina de Ríosecn.—(Frankeoeau.)

57. Genealogia de los nargueses de Mas.
M . Arboles de costado de los grandes y  iUulos de España, desdi 

el Isempo de la creación de cada uno hasta la muerte de Carlos II. 
En ocl» tomos en fóbo. El [ es del año 1083, y según todas las pro­
babilidades, el impreso en 1721 que queda apuntad» al número 8 (i), 

59. Biblioteca y  relación de las casas y  eslados de ¡os grandes y 
Mulos de España. En un tomo en cuarto. EsU obra, dice Frin- 
le n a u , concluí^ en este año de 1705 y escrita de su mano, se la 
dió el autor al ilustre Ehrencronio, guien me facilitó copia, y era mi 
ámmo traducirla al latín é  insertarla en la Biblioteca, si no fueseqite 
aumentaría desmesuradamenie su yolúmen.

60- Tablas genealógicas de los caballeros de Us órdenes miUlOTes, 
en seis tomes, ísliu.

61. Tablas gcnealógfcíí y  árboles de familias ilutlres de las eo- 
r a tm  de Castilla y  Aragón, en gue se inclugen algunas de Francia, 
/la lw jiEoríiiyal, en23tom os, folio.

02. Tablas jenea/óytcas de las sucesiones de los señores de Vh- 
caya. L'n lomo.

63. Ilisloría de la casa de Maro y  sus ramas. Dos tomos, foli». 
Pruebas de ¡a misma cata. Dos tomos, folio.

6*. ífísíon’a de la casa de Acuña y  sus lineas, fblio.
Pruebas de la misma casa. Dos lomos, fólio.
Habiendo solicitado el señor Imbof por medio del enriado de Dina- 

m a rá  que D. Luis de Salacar le diese razón de la casa de Acuña pan 
bacerla Jugaren lo que estaba escribiendo de la noblea de España, 
M pezó á  formar las tablas genealógicas de esta casa. Mas parecién- 
dolepoco, por no haber historia particular de ella, determinó llenar 
este vacio, y evitar asi la confusión que reina en sus noticias porü 
vanMad de sus anuas y  apellidos.

03. Tablas pencolójinií y  pruebas de la casa y  lineas de Meneses. 
t n  tomo.

M . Comenzóla S islo r iadela  casa Guzman, poruñas doctas Hi- 
awtóciosfs genealógicas que se entregaron al duque de Medina Sidonia.

El.original fué después á manos de D. José Miguel de Flores, y de 
ü  tenia copia Cerdá y  Rico, que califica la  obra de sumamente eru- 
d ila , trabajada después de las de las casas de Lara y Famrae (Aotu 
posteriores á  las memorias de D. Alonso el Noble de .Mondéjar.)

67. Historia de los comendadores de ¡a árden de Santiago, con 
n «  fff wí/o^-iB g  am m í, des gue los maestrazgos entraron en la admi- 
tom oT)''" fo*jl«c«. t n  tomo, Franeñenau dice dos

. , u ^ ‘ t  H wcmoriai sepulcrales ds España. Ü#
l ^ ü  puesto en limpio y  preparado para la prensa s^ u n  Ftanc-

W . Coiecc»ndeescrituras,bulasypriTiJegiosenM 2tomcsfolio,
los cuales se Ueraron aiguaoí ai real archivo de las órdenes mili- 

u k s .
<0. CoUecton de cartas o rig ín a la  de reyes de Castilla y  Aragón, 

y  de portas p riiic tpa  eclesiásticos y  seculares. En 91 lomos, folio.
r 1. l  oíícet»* decffwu/íosp memoriales suyos y  ágenos, sobre de­

rechos dejas órdenes miliiaresy sobre puntos pollGcosde estado y Jus­
ticia, en oO tomos, folio.

Franckenau añade una BíWíolcca genealógica 6 sea noticia 
de 239 escritores de cosas genealógicas de España que ie comunicó, T 
que aquel msertó en la suya latina.

BIBLIOTECA UNIVERSAL DIARIA.

Entre las diversas mejoras que acaba de recibir esta publicacioa, 
fundada b a a  dos anos por la empresa del Sem asario , se cuenU la 
aparición del Gra» Bicciosariú de lo lengua española, por D. Aiollo  
de Usstro, obra imporUntisima, ordenada bajo un pUn nuevo y utiü- 
a m o , que sobre hacer del Diccionario un repertorio completo de cuanW 
pueda necesitarse para resolvercualquier duda encuesliones de lenguaje, 
le convierte en un libro de amena y  provechosa lectura por los trozos 
de noestros escritores clásicos que vi«iea á  apoyarlas definiciones.

III F ra B c lm t. i i v i d , . l p . r « „ „ i ,  n , í M , y  t i l . -  A ’ l U t e  á t  ¡ a i ' t é "  é ‘  

«I m  Jutt»o«''*
.C’M p  g ,  i c l K j o  _ r r , l , r , n  d ,  I » .  , í ,  S i p a ü ,  r n c e .  t t

llfllAtlpuT el n|1« XMII, .el otijiajl dice HMl fcre Srb.KC rr«l« )
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Üba de lasiDHflTacíones<|iie se haa hecho en la Biclioteca, es lafor* 
M  de la segunda serle, consagrada t  novelas, viajes y  obras de re- 
frto. En ella van á publicarse las obras escogidas del gran novelUla de 
li época, de Alejandro Dumas; para que nuestros lectores juaguen del 
mérilo de las láminas que adornan las ediciones de lujo que van á ha­
cerse, estampamos dos grabados que podran dar idea del esmero de las 
Uminas, pero no de la prolusión de ellas y de la belleza de la impreslou; 
la enlrega primera de E¡ Conde de Jíonfe-Crisío, que está de muestra 
en todos los puntos de suscridon i  nuestro periódico, es la mejor prueba 
dd mérito de esta interesante colección.

LOS PASEOS DE LA CORTE.

I.

Nada mas natural en el variable clima de esta coronada v illa , que 
<t cambio completo de la temperatura en un corto espado de tiempo. 
El electo, después de cuatro meses consecutivos de lluvias, nieves, 
Zoilos, y demás calamidades que trae consigo el iuviernaj y  cuidado 
qne esta última no es la mas despreciable, sobre todo para el que no 
tiene carruaje; bajo la influencia de unce/ínV/o de cuatro grados bajo 
enro,  que á veces nos perneen el caso de creer con fundamento que 
habitamos en el Polo; en medio de esa tétrica aridez, signo caracte- 
listico de la valetudinaria estación, en que la  vegetación yace como 
**wtecirta, y  el sol, ese astro brilianle y  vivilicadop,desaparece de 
nnestro horizonte después de alumbrarnos opaca y  débilmente es- 
'*als>nias horas; en esa época, digo, en que la naturaleza toda apa- 
'nr* despojada de su magnifico esplendor, y como envnelta y  sumer- 
í ’da en un profundo letargo, nada mas común, sin embargo, que ver 
•■aneccr un dia claro y  refulgente, convidándonos á  gozar de su be- 
**6eoijiiiujo.

Pno de estos preciosos y  raros dias es nn acontecimiento en Ma- 
érid, y Qoa ocasión deesiitar las piernas que no debe desperdiciarse, 
<n la firme inteligencia que si se le deja escapar, quizás no sepre- 
m tendos en el resto de la cruda estación. Asi pues, desde el momento 
^  que se levantan sus trasnochados moradores, cada cual proyecta 
«  plan de paseo, siguiendo para ello su costumbre, sus ulteriores 

ó sus ocupaciones; pero ello es que ninguno, con muy raras 
l’̂ ^pcionei, dejará de dar su oueltecila, aun cuando sea robándole una 

la cátedra, i  la oficina ó i  la labor.
Cinta clase de la sociedad, que es precisamente de la que nos ocu- 

boy,  no abandona jamás sus paseos favoritos, que como es 
*bido w n, la Runda, Chamberí 6 San Amonio de la Florida, dando 
"  PetCnencía á  este ó el otro, según la posición ti^K^rúQca que ocupa 

cual respecto de ellos, ó la tgUidad de sus enlumidos miembros, 
^cecuentau estos paseos, cruzándolos eudistíatas direcciones, faml-

hu enteras, compuestas por regla geueral del padre, la madre y tres. *— \.UUJpilCAI*9 UV« ) Z« UJUSUV ]
•caatro párvulos, de loscualesuno lleva en brazos la niñera, es de- 
^  1 cuando aquel no desempeña las funcioBes de esta ultima, lo cnal 
** ®Bj tcecuenle; á escepcion de alguno que otro aspirante á  filósofo, 
^  ábnrrido del mundo y  de su pompa va á esparcir la murria que lo 
*®si®e por aquellos solitarios lugares; 6 bien de algún mugriento « -  
? ^ r a d o  de rostro cadavérico, que también va á distraer el hambre 
J ^ d e r o r a ,  á  pesar de la tonsura, y de estar votada por las Cortes 

d ac ió n  del cuito y  clero.
fipo de las familias que acabamos de citar, casi siempre es el 

r*® ® ,y difícilmente varia; viendo una se ven toda». El padre es por 
regular ce ante de inferior calegoría, que, victima de alguna intriga 

J " ^ e U m i e n l o , ha pagado bien cata la solidez y estabilidad do sus 
^ ^ 'P io s : es hombre de cuarenta y ciuco á cincuniUi a ñ o s , f » ,  de 
? '^ * ^ |ra v e y  severo, y  de costumbres austeras. Enemigo declarado 
^ ^ in n o v ac io n e s , no hace ni permite la menor reforma en el régi- 
^ iB le r io r  de su casa, por mas que la critícalo ridiculice alguna que 

que suele meter el cuereo dentro de su modesta morada. En 
’ M uno de aquellos hombros que tienen por una verdad inconcusa, 

^  ' ‘ diese ha hecho pam tjíB tr y  la noche para dorm ir, y sin mas 
que esta, bace acostar á su muger y á  sus hijos al toque deora- 

P » ^ ’ DO tengan sueño, y ios hace levantar al de diana,
j i ^ ^ s q u e  no tengan ninguna clase de ocupaciones que merézcanse* 

sacrificio. En una palabra, algo versado en disciplina, como 
^ jjj^P aü u l de un siglo acá, es uno de aquellos hombres que comen, 

andan, j . . .  hacen todas sus operaciones y necesidades por 
Sy precisos y combinados como los del manejo |de un arma.

aunque pobre; su traje común la capa, por bajo 
'r j ,  deja entrever Je cuando en cuando U mauga de un grasiento 

«meo resto de sus buenos tiempos.

La madre, y  aquí es e lla, lector caro, es muger, si bien lo disi­
mula muchas veces, de unos cuarenta años, y ofrece diferencias muy 
notables: es unas chiquitilla, Haca, hablad.ira si las hay, entremetida 
y chismosa por naturalczi; otras es una muger, si tal puede llamarse 
á la que tiene cinco piésy seis pulgadasde e s ia tn ri, gordota, de cara 
colorada con» un pimiento, bigotuda, fisonomía masculina, tan  pro­
nunciada , que podría hacer dudar de sn aexo á cualquiera que no la 
reparasebien; sus formas atléticas, unidas á su earicler allanero y do- 
miuanle, demuestran bastanlemenle que el marido es su victima fa­
vorita. Pero sea cualquiera su tipo, que ya no me canso en describirlo 
m as, ella viste una parda mantilla, de blonda que fué, y  una capa, 
que podritiLOs llamar de máquina infernal, á juzgar por la multitud y 
paralelismos de sus cañones, y la  cual asistió áios funerales de Fernan­
do Vil cuando menos.

Los chiquillos, salva la modestia de sus trajes y  la superabundancia 
de las mangas y sombreros, son como lodos los chiquillos, sea cual­
quiera la clase déla  sociedadáque perlcnezcan, es decir, impertinen­
tes , insufribles y fastidiosos basta dejárselo de sobra.

Por i'fitimo, llega por fin el suspirado dia de largarse á la  calleé 
pasear tan nspelable familia; salen, en fin, p w n o  bien bao andado 
cuatro pasos, cuando los chicos, antojadizos siempre, piden al padre 
cuanto sus ojos ven ; al uñóse le antojan avellanas, al otro garbanzos 
tostados, al tercero bellotas; el infeliz cesante, cuyo bolsillo cslá 
e ja u ífo , se esfuena y agola todos los recursos de la oratoria en con­
vencer á  so prole de lo sensible que le es no poderla complacer según 
sus deseos, tratando de disuadirla por cuantos medios están i  sus al­
cances; mas en vano; ios niños no entienden de razcnamienlos, y  el 
papá ,  cuyo capilal asciende i  treinta y cuatro maravedís de vellón, 
se ve en la dura necesidad de desprenderse del único real que le acom­
paña , y vacilando en qué invertirlo, opta por las bellotas, como la 
chuchería mas abundanteybarala, y también la mas asimilable á la 
naturaleza de sus hijos; reparte á cada uno su radon, quedando ios 
muchachos al parecer contentos, y él mucho mas au n , al verlos satis­
fechos. i Dulces encantos de la paternidad I

Empero no han andado otros dos pasos, y  cuando el jwbre diablo 
creía continuar tranquilo su paseo, hé aqui que el chiquitín que lleva 
en brazos, divertido basta entonces en arrancarle Iss patillas pelo á 
pelo, prorunipeá llorar estrepltosameDte, sin que basten á hacerle ca­
llar un miUoQ de halagos y  caricias, que el pobre atribulado le pro­
pina.—¿Qué tienes, hijo mió, qué le sucede?—Papé, me duele el 
vientre, le contesta el muchacbo, acompañando á la queja un nuevo 
grito desgarrador, capaz de destruir el tímpano mejor organizado. El 
desconsolado padre redobla sus caricias y  teruuras, y  la madre á su 
vez no omite medio capaz de mitigar ios acerbos dolores de su rorru. 
Peco ¡quiá! el niño lima y se desgauita cada vez mas, aturdiendo á 
su padre en tales términos, que el buen hombre ni siquiera ha adver­
tido la  catástrofe que ha teoido lugar... y  continúa contempUndolu, 
hasta queso costilla vieneá sacarlo de su anonadamiento, haciéndoie 
obsen 'ir el lastimoso estado en que se encuentra. El pobre padre, que 
sin saber cómo ni cuándo se ve hecho un arlequín,  lleno de ira suelta 
en tierra la cria, renegando de su infeliz estrella, y  trata de limpiar en 
]o povibie su mal parado traje; en aquel mismo instante, por mas 
duelo, roba Sergio á Manuel una bellula, y  aquí es ella, «imienzau 
la algazara y los cacbetes; el padre los intima y ameuaza, pero en 
vano; los chicos continúan encrespados sin hacer el menor caso desús 
reconvenciones, y  el desdichado, harto ya de muchachos y paseo, monta 
en cólera súbito , daniio fio á ia gresca con una de moquetes y  pata­
das, que dispersa á ia  prole y la reduce :!a  m adre, que vela ¡opapine, 
se interpone con cl laudable objeto de librar á sus criaturas de la cóle­
ra de un padre jtuArirxnfe tm lo d o , no sin llevar su pacte en ¡a juga­
da, terminánd(»e por último la contienda i  beneficio de tan convincenle 
lógica. La tierna madre, entre iracunda y  llorosa, a r ra la  los vestidos 
á  sus niños; recoge las bellotas esparcidas por el suelo, como único 
despojo de aquella fiera y descomunal batalla, y una vez todos an s-  
gladitosy compuestos de nuevo, y á la imperativa voz <vamos• ,  que 
da el padre, concluyendo de limpiarse la capa que ha servido de al­
fombra durante la rrfriega, pénense en inarctw por la cuarta ó quinta 
vez el matrimonio y su prole, eo dirección de su casa ,juranttoy perju­
rando no volver mas á paseo,  y menos con los chicos... basta el pri­
mer dia de fiesta que baga bueno, por supuesto, . . .

F . PEREZ DE MOLLNA.H3§a'í)lliaA 3)2 (B3.A731.
— ¿Qué guardas con un to  cuidado en ese papel, ydespuésenruel- 

vea en otra y en otro encerrándolo por fin en esa cajita tan prim o-. 3 
que escondes en el fondo de tu  maleta?
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— Mi esperaaza.
— Raroes por cierto, y  has resuelto on problema de irasceudenclat 

nacer Tisible y palpable lo ideal de lo ideal.
—E a este « 5I0  alijuimisla, aoio existe lo imposible en encontrar 

algo que lo sea.
—Diria que turaaon se habla debilitado, si un hombre dominado pof 

el amor pudiera tener raaon.
—Es verdad, el corazoa es i  la cabeza como la nada i  la realidad. 
—Descíframe el misterio de esa qne llamas tu esperanza que guar­

das con tanto esnero , y déjate de palabras que no entiendo.
Tú que eres mi único y mas verdadero amigo, mereces mi since­

ridad i pero no hagas uso nunca de esta flaqueza m ia, porque en- 
loncÉ^.. enlofiMS desvanecerias el último átomo de mi esperanza.

AbriO la caja, desenvolviólos tres papeles, ilevándolosá sus labios 
con religioso respeto según los separaba, y me presentó un tallo de 
clavel ya seco.

In a  carcajada que no pude detener hizo variar el aspecto del cua­
dro. Sus OJOS despedían fuego, su boca se contrajo hotrorosamenle, 
y  en aquella m  descolonda se pintó con su repugnante lividez toda la 
energía de la ira.

Temí aa  tosíanle por mi mas que por él.
—Risa I s i , risa , y nada mas merezco; ;pobre de mil 

I “  desprendía silenciosa de aquellas candentes pnpi-
las. Dejó caerla cabeza aobreel pecho, y lanzó un suspiro tan ronco 
» m o  p a i r a n t e ,  pero que se raünguió como cortado en su mayor 
intensidad. ^

Entonces me sobrecogió una triste idea. ¿Si efeclivamenle habrá 
perdido Ift razoD? Probemos.

a c e ra to , y  cuénlame detenidamente la historia de 
ese ™ ihadado resto, y el por qué de su importancia.

Estrechó fuertemente mi mano, me condujo á  nn estremo de la 
habUacioD, y  después de tender su vista con afanoso interés por lodo 
su  recinto, abrazándome «mvulsivamenle, prorumpióenunrepenltoo 
y  copioso llanto.

— Déjame bo rar.m e dijo, las lágrimas para los padecimientos del 
alma son un bálsamo confeccionado por Dios.

—Llora pues,  llora, amigo mío; y como para animarlo lloraba vo 
lammen. ^

Pasé na momento: am anto  sneedieron los sollozos, á Jos sollozos 
los quejidos, y destosía calma estecior.

Volvjó con mas fuerza á llorar.
Volvió poco después la  caima aparente.

—Cuéntame lus ^ n a s ,  ie dije por fin, pues parece qne contándolas 
se gastan , y  aminorándose de dia ea dia Uegan i  olvidarse.

—Yo adoro á una moger.
- U s é .
- E l l a  me dió ese clavel hainoso qne se eseondia entre sus cabe­

llos, mas bermosos aun.
ÜM U rde, ya casi de noche, era la víspera del dia del Cirmen 

— Contmna.
—Yo le besaba á cada momento sin conocer que estaba marchito 

y  que siempre que imprimía mis labios en él le robaba una hoja. ’ 
Pasaron asi tos dias,  ella se olvidó del clavel,  y  ye de lus lecciones

üfi mufido.
Ca torrente de lágrimas interrumpió nDeramenle la narración.

que te abandone si te dcHas 
c i ^ 7*** ^  espln tu , ¿ para cuándo es la  reftexion y  e! ¿ s -

—Tienes razón.
— Continúa.
- ^ le g ó  un dia en que me creí comprendido y  amado 

V c n e r d o , pronunciar una palabra
y me mordí icvolunlarumente Ja lengua.

'" i ^  adivinando mi pensamiento.
F u íá h ^ H a ú r n c a  prenda de cariño que de ella había recibido 

y  laeneootréen el estado que ves; ni me atrevi i  tocarla ’
A la mañana siguiente supe que me había equivocado

d

— ¿Y cuál €8 el fundamento de tu  esperanza?
Cógto entonces el enn^ecido  tallo, y  lo enlreibió diciéndome- 

^ E s l s  es semilla de lee claveles, 
ki. nanos, y  vi con harto pesar que un gnsaniJlo
blanco había convertido el cáliz de la flor en morada suya, y que lo 

pobre amigo creía semüta de claveles,no era masque un gu-

Comprenfió en mi fisonomU lo que pasaba por mi alm a: obs»v6 
S f ocultárselo el interior de aquella que fué floT^v
desprendiéndose de mis brazos renentínsmonio

sobre sos íodillas, y  estrechándolas y  encogiéndose como por un re­
sorte, pronimpió en la mas atKaadora carcajada que he escuchadoea 
mi vida.

Mi pobre amigo Miaba lodo.
En mis frecueoles visitas al hospital de dementes, ie encuentro 

siempre en el mismo eslado de abatimiento.No me conoced
‘1''® bsblá íes da este consejo que tan cara le cuesta: 

—Si hablas ánaam uger jóven y  bonita di5S minutos; y no le inspira
m asqueveQeracioQ,huyed«ella,bBye.., hoye..-;

Ayer a l escucharle estas palabras una bella n iñ a , no nodo menos 
de eselam ar;¡ Pobre loco I

E l , que bahía oido aquella terrible palabra , se dirigió hácia eliz, 
y  como temerosos todos d e a ^ n n  desmán, ie rodeamos; entonces con 
una vozapagada, pero clara , la dijo:

—Todos en el mundo somos locos; cuidad de que no descubran 
T im ra  manía, como á mi me ba sucedido, porque os encerrarán con»

S^uDos de aquella estancia silenciosos y abatidos, no ya por el 
recuerdo de aquel ser desdichado, sino con el del terrible anatema 
encerraban las palabras del pobre toco.

EntABDO GASSET.

B  m w m ,

FÁBULA.

Cerca de Toledo el Tajo 
cruza ua valle que guarnecen 

dos montarías; 
desdeelias,mirando abajo, 
los transitantes parecen 

musarañas.

Cabalgaba monte arriba 
Don Domingo Coronado, 

gran señor; 
con diez escopetas iba. 
per diez hombres escoltado 

de valor.

Algunos desde ia altera 
vieronóereyeronver 

dos peones
que atravesaban la hondura, 
seguidos, al parecer, 

de ladrones.

«Defendamos á  tos dos, > 
dijeren con ira y  brío 

los armados;
« pues sin auxilio de Dios, 
en cuanto ll^n e a  al río, 

sou robados.»

•Señor, vuestra escoba frustre 
su intento á la iniquidad, 

que anda lista..
Era el raminante ilustre 
no corto de vohinlad, 

si de vista.

Miró al valle Don Domingo, 
teniendo á  todos perplejos 

un instante;
y dijo al fin; « No distingo 
lo que surede tan lejos.

Adelante!,

No hace el bien, ni pone al mal 
un rey á  veces reparo; 

y por qué?
la causa es muy natural; 
porque de Iqjos, es claro, 

no se vé.

/ das Eccesio flARTZENBL'SCH.

D'fcetor y propietario D. Angel Fernandez de los Ríos-

ñus brazos repenlinamenle, dejó caer ios suyos I « a¡;id .-,m p . del S w .« a io  y de La iLcsraAcos. á cargo de A lbauH .r..
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